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Brevísima presentación

			
La vida

			Luis Vélez de Guevara (Écija, Sevilla, 1579-Madrid, 1644). España.

			Nació en una familia acomodada, se licenció en artes en 1595 por la Universidad de Osuna y poco después entró al servicio del cardenal-arzobispo de Sevilla. En 1600 se fue a Italia y se alistó en la milicia del conde de Fuentes, después estuvo bajo el mando de Andrea Doria y Pedro de Toledo. Tras una corta estancia en Valladolid, vivió en Madrid y, al servicio del conde de Saldaña, se dedicó al ejercicio de la abogacía y de las letras. El cargo de ujier de cámara del rey, que consiguió en 1625, no le permitió mantener con holgura a su numerosa familia.

			Antonio Coello y Ochoa (Madrid, 1611-Madrid, 1682) España.

			Autor poco conocido, escribió sobre todo en colaboración con Calderón de la Barca, Vélez de Guevara, Rojas Zorrilla, Pérez de Montalbán, y con su hermano Juan Coello.

			Francisco de Rojas Zorrilla (Toledo, 1607-Madrid, 1648). España.

			Hijo de un militar toledano de origen judío, nació el 4 de octubre de 1607. Estudió en Salamanca y luego se trasladó a Madrid, donde vivió el resto de su vida. Fue uno de los poetas más encumbrados de la corte de Felipe IV. Y en 1645 obtuvo, por intervención del rey, el hábito de Santiago.

			
La trama

			También la afrenta es veneno relata la historia de un rey que desea a la esposa de uno de sus cortesanos, y para conseguir sus propósitos lo envía a una misión remota. Tras cometer la afrenta contra su leal servidor, el rey se deprime y termina sumido en la locura.

		

		
		

		
		

	
		
			
Personajes

			El rey de Portugal

			El maestre de Avís, su hermano

			El prior de Ocrato

			Vasco de Almeida

			Don Claudio

			Juan Lorenzo de acuña

			La infanta

			Doña Leonor de meneses

			Guiomar, criada

			Barreto, gracioso

			Un pintor

			Música

		

	
		
			
Jornada primera

			Salen los Músicos cantando.

			Músicos	A las fiestas que hace el valle	

				al despedirse el invierno	

				con la venida de Abril	

				tan deseada en el suelo,	

				los arroyos desatados	

				de la prisión que tuvieron,	

				bajan a ser de las aves	

				músicos, del Sol espejos.	

				Verdes gigantes los montes,	

				ya como riscos soberbios,	

				con las galas del verano	

				enamoran los luceros.	

				A la risa de las fuentes	

				y al aplauso de los ecos,	

				alienten estrellas los prados,	

				cortesanos lisonjeros.	

			(Salen el Rey, de gala, el Maestre, Don Claudio, Vasco y el Prior.)

			Rey	No han abierto una ventana.

			Prior	Habranla en el alma abierto,	

				que por más escandalosa,	

				señor, condenará el dueño	

				la de los balcones.	

			Rey	                             ¡Ay,	

				Prior de Ocrato, que temo	

				que es en el alma lo mismo,	

				que tiene de bronce el pecho!

			Prior	Nada puede resistirse	

				a un Rey, y Rey en efecto	

				de Portugal; vuestra alteza	

				desconfía como cuerdo	

				y ama como portugués,	

				que de amor es sombra el miedo.

			Rey	Don Claudio de Portugal,	

				yo amo a una roca de acero,	

				un escollo de diamante,	

				idolatro un áspid; luego	

				una montaña conquisto,	

				un imposible deseo,	

				y un basilisco en el alma	

				es mi huésped de aposento;	

				por amante no la obligo,	

				por rey vencerla no puedo,	

				por vasalla no me admite	

				con humos de casamiento	

				por desigual de quien soy;	

				aunque es tan noble, la dejo,	

				y ambos nos desconcertamos,	

				yo por más y ella por menos.	

				¡Oh mal hayan pundonores	

				de vasallajes y reinos,	

				si amor igualó las almas	

				y es más soberano imperio!	

				Vive Dios, que he de casarme	

				con ella, aunque ponga a riesgo	

				la amistad del rey don Jaime	

				de Aragón, tan grande deudo,	

				con cuya Infanta, Prior,	

				por mis poderes se han hecho	

				ya las capitulaciones,	

				y esperan que por momentos	

				vaya el Maestre de Avís,	

				mi hermano, por ella.	

			Prior	                                 En tiempo	

				está, Señor, vuestra alteza	

				como Rey, y como dueño	

				de su gusto, deponer	

				por ejecución deseos	

				tan enamorados, que	

				no será el primer ejemplo	

				entre los reyes el tuyo,	

				pues tantos, como sabemos,	

				con vasallas se han casado,	

				y no está el ejemplo lejos	

				de vuestro padre con doña	

				Inés de Castro, que hoy vemos	

				en el mármol coronada	

				de su insigne mausoleo	

				Por Reina de Portugal,	

				y doña Leonor no es menos	

				por Téllez y por Meneses.	

			Rey	Prior, que como discreto	

				vasallo, que como noble	

				alientas mis pensamientos,	

				no sin causa eres de mí	

				el más válido, que es necio	

				quien de un rey se opone al gusto	

				con no escuchados consejos.	

				Doña Leonor de Meneses,	

				en quien tan gran sangre veo	

				con tan divina hermosura,	

				ha de ser Reina, en efecto,	

				de Portugal, que mi amor	

				la ha dado merecimientos	

				Para serlo de dos mundos;	

				perdone Aragón y el reino	

				si se ofenden, de que rompa	

				fe, amistad y parentesco	

				con don Jaime y con Leonor,	

				su Infanta, que la que quiero	

				es la de Meneses sola,	

				dueño y alma de mi pecho;	

				ésta es la Leonor que adoro,	

				todas de esta que deseo	

				son sombras, y es este nombre	

				tan repetido en los ecos	

				de mi amor, que no he tratado	

				en Castilla casamiento,	

				en Francia, ni en Aragón,	

				después que por esta muero,	

				que no hayan sido Leonores	

				todas, que parece extremo	

				o prodigio de la estrella	

				que me inclina a este portento	

				de hermosura.	

			Prior	                      ¿Vuestra alteza	

				no podrá con otros medios	

				rendir su altivez?	

			Rey	                           Prior,	

				¿quién os acompaña?	

			Prior	                                Vuestro	

				hermano don Juan, maestre	

				de Avís, y con él el viejo	

				ayo de vuestras altezas,	

				Vasco de Almeida.	

			Rey	                             Confieso	

				que respeto su valor	

				y que alabo sus alientos	

				en esta edad.	

			Vasco	                    Llevará	

				bien guardadas por lo menos	

				vuestra alteza las espaldas.	

			Rey	Muchos días ha que creo	

				eso de vos, Vasco.	

			Maestre	                             Y yo	

				a vuestra alteza le ofrezco	

				lo mismo que Almeida.	

			Rey	                                    Hermano	

				ya tengo en vos de eso mesmo	

				muchas experiencias, todas	

				al amor grande que os tengo	

				debidas; ¡hola! volved	

				a cantar, que ver espero	

				antes que de aquí me vaya	

				el Sol, o los soles bellos	

				de Leonor.	

			Vasco	                  ¡Fuerza notable	

				de amor y obstinado empeño!	

			Músicos (Cantando.)	Al parabién que dan todos,	

				fuentes, montes y arroyuelos,	

				prados, valles, ecos y aves,	

				las estrellas y luceros.	

			(Salen Juan Lorenzo de Acuña, de noche, con espada y broquel y Barreto de la misma suerte.)

			Barreto	Digo que es aventurarte	

				mucho.	

			Juan	           Sí un mundo, Barreto,	

				e me opusiese delante,	

				y muchos, fuera lo mesmo	

				en esta ocasión.

			Barreto	                        Pues dales,	

				que me has metido en el cuerpo	

				toda la mesa redonda	

				y estoy espuinando acero.	

			Músicos (Cantando.)	Lisarda hermosa, milagro	

				tirano, encanto del Tejo,	

				Si antes sirena de plata	

				del cristalino Mondejo.	

			Juan	No canten más y despejen,	

				señores músicos, luego	

				la calle, si no procuran	

				ver volar los instrumentos	

				desde sus sienes al aire,	

				haciendo a los que son dueños	

				de la música lo mismo.

			Músicos	¡Hombre notable y resuelto!	

			Juan	Si prosiguen lo verán.	

			Barreto	Y aunque no prosigan.	

			Músico II	                                   Bueno;	

				locos deben de venir.	

			Barreto	Lo borracho nos han hecho	

				de merced.	

			Juan	                  ¿Qué es lo que aguardan?	

			Barreto	Deben de esperar el pliego	

				que baja de la consulta.	

			Juan	Yo no podré, porque vengo	

				con menos flema.	

			Músico I	                           Hombre, sombra,	

				o demonio, que te has puesto	

				a intentar cosa tan grande,	

				mira que viene por dueño	

				desta música un hidalgo,	

				a quien le guardan respeto	

				en Portugal, y podrás	

				deste desalumbramiento	

				salir muy escarmentado.	

			Juan	A ninguno se lo debo	

				del Rey abajo, ocupando	

				contra mi gusto este puesto,	

				y vive Dios...	

			Rey	                      Ved, Prior,	

				qué hombre es ese desatento	

				que a los músicos estorba	

				que canten.	

			Prior	                 Ir pretendo	

				a despejarte.	

			Vasco	                    Y si quiere	

				el Prior dejar de hacerlo	

				y quedarse con su alteza,	

				aún se me acuerdan en estos	

				lances los pasados bríos,	

				pues no me ha llevado el tiempo	

				todo el vigor de los brazos	

				ni todo el valor del pecho.	

			Rey	Sois siempre Almeida.	

			Don Claudio	                               El Maestre	

				de Avís, a todos recelo	

				que nos ganó por la mano.	

			Maestre	Cantad, que este caballero	

				que estuvo desalumbrado,	

				habrá mudado de intento,	

				o rogaréselo yo	

				a cuchilladas.	

			Juan	                       Sospecho	

				que habláis porque vienen tantos	

				con vos, y en todos no tengo	

				para comenzar, que soy	

				muy hidalgo y tengo celos.	

			(Saca la espada y broquel, Barreto lo mismo, y todos batallan menos el Rey.)

			Barreto	Ea, que todos son pocos,	

				y no hay cosa contra el miedo	

				como estocada de puño.	

			Rey	Afuera, apartad, que quiero	

				conocer quién ha tenido	

				tan nunca imitado esfuerzo,	

				aunque arriesgue que me vea	

				en esta ocasión...	

			Vasco	                           Teneos	

				al Rey.	

			Juan	            A ese nombre solo	

				rendirse puede este acero.	

			Barreto	Y el mío, que no lo hiciera	

				con César ni con Pompeyo.	

			Rey	¿Quién sois?	

			Juan	                    Un hidalgo honrado	

				en Portugal.	

			Rey	                  ¿Cómo es vuestro	

				nombre?	

			Juan	             Juan Lorenzo Vázquez	

				de Acuña, de cuyos hechos	

				en África me acreditan	

				tantos gloriosos trofeos,	

				tantos triunfos y victorias,	

				como vuestros dos consejos	

				de Estado y Guerra están bien	

				informados, y los reinos	

				de Portugal y el Algarbe.	

			Rey	Ya os conozco, Juan Lorenzo;	

				pero ¿qué motivo ha sido	

				tan desatinado y ciego,	

				el que os ha obligado aquí	

				a tan locos desaciertos?	

			Juan	Señor, es ésta mi casa,	

				y cuando a estas horas vengo	

				de hablar vuestros secretarios	

				que remisos y molestos	

				ni tratan de despacharme	

				ni de haceros un recuerdo	

				en mis servicios; y apenas	

				pisar mis umbrales puedo,	

				hallando ocupado el paso	

				y escandalizado el pueblo	

				con músicas a deshoras,	

				el terreno traduciendo	

				de palacio a mis balcones.	

				Y ya veis, como tan cuerdo,	

				en los que somos casados	

				el peligro que trae esto,	

				pues las apariencias suelen	

				despertar cada momento	

				al descrédito, a la infamia,	

				honras que estaban durmiendo.	

				Ésta ha sido la ocasión	

				de mi loco arrojamiento,	

				ignorando que podía	

				estar vuestra alteza haciendo	

				este escándalo en mi calle,	

				y agravio tan forastero	

				de quien es, a las paredes	

				esta casa, que, en efecto,	

				es la casa de un casado	

				tan honrado caballero.	

			Rey	¿Cómo casado y en esta	

				casa?	

			Juan	        Estoylo con su dueño,	

				doña Leonor de Meneses.	

			Rey	¡Qué es esto que escucho, cielos!	

			Juan	Hija del gran Payo Alfonso	

				de Meneses, que sirviendo	

				a vuestra alteza murió,	

				habrá un año, en el Gobierno	

				de Ceuta.	

			Rey (Aparte.)	¡Celos, qué escucho!	

				¡Si no es sombra, si no es sueño,	

				cielos, perderé el sentido	

				a las manos de mis celos!	

			Juan	Ha días que con las almas	

				los dos nos correspondemos,	

				y para unirlas en una	

				fue bisagra el casamiento.	

			Rey	¿Cómo sin licencia mía,	

				siendo en Portugal precepto	

				tan inviolable en los nobles	

				pedirla a su Rey primero	

				para casarse, tuvistes	

				tan notable atrevimiento,	

				tan extraño desacato	

				que sin ella lo habéis hecho?	

			Juan	Por yerro de amor podrá,	

				pues son dorados sus yerros,	

				vuestra alteza perdonarlo;	

				que este lance, este suceso,	

				a publicar que lo estaba	

				me obligó con tanto extremo	

				a vuestra alteza la culpa	

				licenciosa, no advirtiendo	

				de no habérosla pedido.	

			Rey	Delitos, que en el respeto	

				tocan de la majestad	

				Real con tan grande exceso,	

				demostración igual piden	

				en el castigo: tres Pedros	

				hubo en Portugal, Castilla	

				y Aragón a un mismo tiempo,	

				todos tres primos hermanos,	

				y a todos tres nombres dieron	

				de Crueles; yo soy hijo	

				del de Portugal, y tengo	

				de mostrar que soy retrato	

				de original tan perfecto	

				en esta ocasión.

			Vasco	                        Señor,	

				merezcan algún descuento	

				en esta culpa los muchos	

				servicios de Juan Lorenzo;	

				vuestra alteza...	

			Rey	                        No me habléis	

				más, Vasco de Almeida, en eso,	

				que es cansaros y cansarme.	

			Maestre	La piedad siempre en los pechos	

				Reales, como en Dios, luce	

				más que el rigor.	

			Rey	                           Yo deseo,	

				Maestre, dar a entender	

				a mis vasallos, que heredo	

				de nuestro padre el valor	

				que en Portugal será eterno,	

				que soy su propio traslado,	

				que soy Fernando el primero,	

				que soy virey de Dios mismo,	

				que soy teniente del cielo.	

			(Aparte.)	(Que soy de Leonor amante	

				Y que de celos me muero;	

				¡posible es que (¡loco estoy!)	

				goza a Leonor Juan Lorenzo,	

				y un Rey de Portugal no!)	

			Juan (Aparte.)	Mas es este sentimiento	

				de amante, honor, que de Rey	

				nunca mienten los efectos;	

				y esta música le daba	

				el Rey a Leonor. ¡Ah cielos!	

				¡Y ay celos de mujer propia	

				y de un Rey! ¡Perderé el seso!	

			Vasco (Aparte.)	A Juan Lorenzo de Acuña	

				notable inclinación tengo,	

				y me pesa deste lance,	

				y si con Fernando puedo	

				he de hacer por él prodigios,	

				que la amistad sabe hacerlos.	

			Rey (Aparte.)	(¡Ay Leonor! ¡Ay Leonor mía!	

				¡Ay tiranizado duelo!)	

				Vamos, Maestre y Prior,	

				vamos; sin alma en el pecho	

				voy y veneno espumando;	

				matarele, vive el cielo,	

				y aún no estaré con su muerte	

				de mis celos satisfecho.	

			Vasco	Seguid, Juan Lorenzo, al Rey	

				de rodillas por el suelo,	

				que es deidad humana y quiere	

				ser rogada.	

			Juan	                 Ya lo intento:	

				Señor, Señor, vuestra alteza...	

			Rey	Quedaos, quedaos, Juan Lorenzo,	

				que me habéis dado el pesar	

				mayor, el susto más nuevo	

				que vasallo a rey dar pudo.	

			Juan (Aparte.)	¿Qué más claro, qué más cierto	

				puede estar, cielos, mi agravio?	

			Rey	Los que son vasallos buenos	

				han de ser, en casos tales,	

				linces de los pensamientos	

				de los reyes, y los que obran	

				en todo el contrario de esto,	

				son atrevidos, son falsos,	

				son ingratos, son soberbios,	

				son aleves, son tiranos,	

				son traidores y groseros,	
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